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Federico García Lorca 
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Abstract 
En la obra de Federico García Lorca la mera descripción del paisaje se amplía y se 
convierte en hecho narrativo mediante la aparición constante de datos históricos, 
recuerdos o ficciones. Existe una íntima relación con el paisaje de la Vega de Granada, 
que es continuamente puesto en valor a través de la contraposición o superposición de 
conceptos contrarios: identidad y disolución, tradición y modernidad, raíces y voluntad 
cosmopolita. 
La historia, la narración y la relación del habitante con su entorno son mecanismos tanto 
o más importantes que los técnicos y compositivos, constituyendo su obra un rico 
registro del imaginario paisajístico granadino, capaz de sacar a la luz huellas de 
arquitecturas y tradiciones del pasado contribuyendo enormemente a la profunda 
compresión del paisaje de la Vega en toda su magnitud y complejidad, desvelando las 
realidades físicas y sociales que lo han ido configurando a lo largo del tiempo.  
 
In Federico García Lorca's work, the mere description of  the landscape is expanded and becomes a 
narrative fact through the constant appearance of  historical data, memories or fictions. There is an 
intimate relationship with the landscape of  the Vega of  Granada, which is continually enhaced by the 
opposition or superposition of  contrary concepts: identity and dissolution, tradition and modernity, roots 
and cosmopolitan will. 
The history, the narration and the relation of  the inhabitant with his environment are mechanisms more 
important than the technical and compositional ones, constituting his work a rich record of  the Granada 
landscape imaginary, capable of  bringing to light traces of  architecture and traditions of  the past and 
contributing greatly to the deep understanding of  the landscape of  the Vega in all its magnitude and 
complexity, revealing the physical and social realities that have been shaping it over time. 
 
Keywords 
Paisaje, memoria, Lorca, Vega 
Landscape, memory, Lorca, Vega 

 



“Paisaje y memoria. La Vega de Granada…” 

Paisaje 
Actualmente la palabra paisaje se utiliza con mucha frecuencia, debido por una parte a la 
concienciación ambiental de los últimos años y las recientes expansiones de los núcleos 
urbanos, que, por primera vez en la historia, han sido capaces de transformar la 
configuración de muchos territorios de forma casi instantánea, y por la otra a una mayor 
sensibilidad estética por parte de diversos colectivos. 
Cada vez es más innegable el papel que juega el paisaje en la formación y consolidación 
de identidades territoriales en múltiples escalas. No es solo la materialización de un 
determinado territorio, sino que es de alguna manera una forma de construcción del 
mismo, una forma de verlo y contextualizarlo. Existen en él múltiples lugares que reflejan 
la experiencia de las personas que lo han habitado, que lo convierten en centro de 
significado, en símbolo que explicita pensamientos, emociones, ideas y aspiraciones. 
Es, entonces, una construcción social que, al encontrarse irremediablemente anclada a un 
sustrato físico, es simultáneamente una realidad física y una representación cultural, un 
ente geográfico tangible y una interpretación suya intangible, por lo que se genera una 
interesante tensión entre realidad y representación.  
Muchas definiciones del término paisaje, de hecho, incluyen este elemento perceptivo, 
esta dimensión cultural. El  propio Convenio Europeo del Paisaje lo define como “cualquier 
parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la 
acción y la interacción de factores naturales y/o humanos”1. 
Su esencia determina entonces una dimensión comunicativa, puesto que no se concibe sin 
un observador, que, con su mirada, lo dota de identidad, y que es capaz de fijar 
imaginarios y construir identidades territoriales a partir, sobre todo, de esos valores 
intangibles que se les asocian.  
Globalmente, nos encontramos en un momento en que se reclama la denominación de 
origen de los territorios a través de la reivindicación de raíces históricas, culturales o 
étnicas, potenciando el fortalecimiento de la identidad en la sociedad, la revalorización de 
los lugares y la necesidad de singularizarse, de destacar los elementos significativos que 
distinguen un lugar de los otros.  
 
Paisaje y poesía    
La palabra paisaje proviene del latín (pagensis) y más tarde del francés (pays). A finales del 
siglo XVIII aparece en castellano, refiriéndose a una pintura o representación de cierta 
extensión de terreno. El sentido estético antecedía al científico o espacial. 
En cualquier caso, hay un elemento común en todas las acepciones: el gran elemento 
diferenciador entre el territorio y el paisaje es que este último precisa de la contemplación 
humana, implica una acción en la que el observador construye una idea a partir de la 
realidad.  
Si bien la pintura ha sido su principal vehículo de expresión, a través sobre todo de una 
estética romántica, la literatura, por su parte, ha contribuido a la construcción de 

                                                
1 Convenio europeo del paisaje. Texto y comentarios (Madrid: Ministerio de Medioambiente, 2007). 
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verdaderas topografías en las que la naturaleza cambiante puede ser proyectada de forma 
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paisajes y otras horas que tuvieron como protagonista a Machado.  
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El paisaje en la obra de Federico García Lorca 
 

“Pues lo más importante para el autor que recuerda no es lo que ha vivido, sino el 
proceso mismo en el que se teje su recuerdo, ese largo trabajo de Penélope que es el 

recordar. ¿O sería mejor hablar aquí del difícil trabajo de Penélope que es el olvido?”
 

Walter Benjamin, Obras libro II 
 

En el año 1921 Federico García Lorca publicó su segunda obra: Libro de poemas5, una 
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2 Antonio Machado, Poesías completas (Madrid: Espasa Calpe, 1987). 
3 Este poema se encontró manuscrito por Federico García Lorca en una de las primeras hojas del 
ejemplar de Poesías Completas que había tomado prestado el poeta de la Residencia de Estudiantes 
de Madrid. Tiene fecha de 7 de agosto de 1918. 
4 Federico García Lorca, Impresiones y paisajes (Madrid: Ediciones Cátedra, 1994). 
5 Federico García Lorca, Libro de poemas (Madrid: Austral, 1971). 
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Paisaje 
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canciones infantiles. Se trata de un modo muy específico de interpretar el paisaje y 
convertirlo en poesía. Es estos poemas, la descripción del paisaje se ve ampliada,  
convirtiéndose en hecho narrativo gracias a la continua aparición de datos históricos, 
ficciones o recuerdos, hasta el punto de que los elementos arquitectónicos o paisajísticos 
son imposibles de discernir de los recursos literarios y de la escritura en sí. 
La historia, la narración y la relación del habitante con su entorno son entonces 
mecanismos tanto o más importantes que los técnicos y compositivos, al igual que sucede 
en el mundo de la arquitectura y el paisaje, verdaderos contenedores de memoria y 
tradición. La poesía, a través de la narración de la experiencia y la memoria, es mediadora 
entre el lector y el mundo. 
Tanto en Libro de poemas6 como en la mayoría de obras posteriores de Federico García 
Lorca, existe una íntima relación con el paisaje de la Vega de Granada, que es 
continuamente puesto en valor a través de la contraposición o superposición de 
conceptos contrarios: identidad y disolución, tradición y modernidad, raíces y voluntad 
cosmopolita. En su obra se puede observar claramente una descripción poética del 
paisaje, pero también el empleo del término paisajístico para construir metáforas 
abstractas.  
Curiosamente, la palabra paisaje se encuentra muy pocas veces en la obra poética de 
García Lorca. Únicamente aparece en el paisaje de caballista del Romancero Gitano7, como 
titulo de una composición en el Poema del cante jondo8, tres veces en el Libro de poemas9, y en 
Oda a Salvador Dalí10. 
Sin embargo, aparece con verdadera insistencia en Poeta en Nueva York11: paisaje de las 
escaleras, paisaje seco en la rodilla, paisaje de acechos pulverizados, paisaje de humedales 
y latidos. Se trata de una obra escrita muy lejos de los evocadores paisajes de su infancia 
que tanto habían marcado su trayectoria, y cuya añoranza quizás subyace en el intenso uso 
de esa palabra y en el fondo del texto, tanto que el lector puede llegar a tener la impresión 
de contemplar un cuadro en el que se hubiera borrado el fondo del paisaje original.  
En un fragmento de libro escribía: “Existen las montañas. Lo se. / Lo se. Pero yo no he 
venido a ver el cielo. / Yo he venido para ver la turbia sangre. / ¿Que voy a hacer? 
¿Ordenar los paisajes?”12 (fig. 1). 
El paisaje tiene la capacidad de cargarse de los valores relativos a la vivencia del escritor, 
representando un nuevo papel adquirido por una transformación cultural. Se reconfigura 
con lo que le ha aportado. Es la Soria transformada por Machado, que no puede ser la 
misma que antes de sus versos, y es la Vega de Granada, transformada por García Lorca. 
                                                
6 Lorca, Libro de poemas. 
7 Federico García Lorca, Romancero gitano y Poema del cante Jondo (Madrid: Espasa Calpe, 1978). 
8 Lorca, Romancero gitano y Poema del cante Jondo. 
9 Lorca, Libro de poemas. 
10 Federico García Lorca, Oda a Salvador Dalí (Madrid: Nemrod, 2016). 
11  Federico García Lorca, Poeta en Nueva York (Barcelona: Biblioteca de la literatura 
universal, 2016). 
12 Lorca, Poeta …., 131. 
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Por el rumor del agua, el sonido de las hojas de los chopos en movimiento, el olor de la 
tierra húmeda, todas las sensaciones que los lectores hemos percibido a través de su 
narración. 

 
 

Figura 1: Federico García Lorca. Dibujo para Poeta en Nueva York. Dominio público 
 
Quizás esta sea la forma de conversión última de un territorio en paisaje: los mapas 
dibujados por un explorador, los trazos realizados por un pintor, el relato de un viajero, 
una canción popular o los versos escritos por un poeta. 
 
Paisaje y memoria 
 

“Si entre las casas, las calles y los  grupos de habitantes no hubiera más que una relación 
accidental y de corta duración, los hombres podrían destruir sus casas, su barrio, su 
ciudad y reconstruir otros en el mismo lugar con un plano distinto. Pero aunque las 

piedras se dejen transportar, no es tan fácil modificar las relaciones que se han establecido 
entre las piedras y los hombres”. 

 

Maurice Halbwachs, La memoria colectiva, 2004 
 
La arquitectura y el paisaje, junto con la literatura, funcionan como verdaderos depósitos 
de memoria colectiva, siendo los medios ideales para transmitir la cultura de una sociedad, 
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convertirlo en poesía. Es estos poemas, la descripción del paisaje se ve ampliada,  
convirtiéndose en hecho narrativo gracias a la continua aparición de datos históricos, 
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en el mundo de la arquitectura y el paisaje, verdaderos contenedores de memoria y 
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cosmopolita. En su obra se puede observar claramente una descripción poética del 
paisaje, pero también el empleo del término paisajístico para construir metáforas 
abstractas.  
Curiosamente, la palabra paisaje se encuentra muy pocas veces en la obra poética de 
García Lorca. Únicamente aparece en el paisaje de caballista del Romancero Gitano7, como 
titulo de una composición en el Poema del cante jondo8, tres veces en el Libro de poemas9, y en 
Oda a Salvador Dalí10. 
Sin embargo, aparece con verdadera insistencia en Poeta en Nueva York11: paisaje de las 
escaleras, paisaje seco en la rodilla, paisaje de acechos pulverizados, paisaje de humedales 
y latidos. Se trata de una obra escrita muy lejos de los evocadores paisajes de su infancia 
que tanto habían marcado su trayectoria, y cuya añoranza quizás subyace en el intenso uso 
de esa palabra y en el fondo del texto, tanto que el lector puede llegar a tener la impresión 
de contemplar un cuadro en el que se hubiera borrado el fondo del paisaje original.  
En un fragmento de libro escribía: “Existen las montañas. Lo se. / Lo se. Pero yo no he 
venido a ver el cielo. / Yo he venido para ver la turbia sangre. / ¿Que voy a hacer? 
¿Ordenar los paisajes?”12 (fig. 1). 
El paisaje tiene la capacidad de cargarse de los valores relativos a la vivencia del escritor, 
representando un nuevo papel adquirido por una transformación cultural. Se reconfigura 
con lo que le ha aportado. Es la Soria transformada por Machado, que no puede ser la 
misma que antes de sus versos, y es la Vega de Granada, transformada por García Lorca. 
                                                
6 Lorca, Libro de poemas. 
7 Federico García Lorca, Romancero gitano y Poema del cante Jondo (Madrid: Espasa Calpe, 1978). 
8 Lorca, Romancero gitano y Poema del cante Jondo. 
9 Lorca, Libro de poemas. 
10 Federico García Lorca, Oda a Salvador Dalí (Madrid: Nemrod, 2016). 
11  Federico García Lorca, Poeta en Nueva York (Barcelona: Biblioteca de la literatura 
universal, 2016). 
12 Lorca, Poeta …., 131. 
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aquella que conforma el imaginario local de cada lugar.  
Su valor como dispositivo de recuerdo se convierte en un mecanismo propio de la 
literatura, mediante el cual el lector es capaz no solo de observar, sino de comprender y 
contextualizar. 
Como aseguraba Proust, la memoria es sensible a impulsos involuntarios y libremente 
creadores, y por eso es propicia para la narración, como una fuerza desencadenante del 
acto creativo. Pero existe una región por debajo de esa memoria radical evocada e 
invocada, donde los recuerdos dejan de pertenecer a una determinada experiencia vital, a 
un pasado individual, para hacerse reflejo de un horizonte atemporal, anónimo, colectivo. 
En el año 1941 se publica el trabajo de Maurice Halbwachs La topographie légendaire des 
Évangiles en Terre Sainte13 (La topografía legendaria de los evangelios en Tierra Santa). Se 
trata de una obra clave para entender la relación entre la memoria colectiva y los lugares, 
centrándose en la importancia del espacio para inscribir la memoria. 
En ella se relacionan los relatos evangélicos con lugares, recorridos y testimonios de 
arqueólogos, historiadores y viajeros de diversos tiempos, consiguiendo poner de 
manifiesto la importancia de la dimensión espacial en la generación de la memoria 
colectiva.  
Para Halbwachs la diferencia entre memoria colectiva e historia es que la última se limita 
a reconstruir, mediante los datos que se conocen, mientras que la memoria colectiva 
recompone mágicamente el pasado, lo proyecta y de alguna forma lo mantiene vivo. La 
historia es, por tanto, irreductible a la memoria. Las memorias son numerosas y diversas, 
mientras que la historia es una.  
Esta teoría es compartida por el historiador Pierre Nora, para el que la memoria es la 
vida, en evolución permanente y con deformaciones sucesivas y es tanto afectiva como 
absoluta, pues se enraíza en lo concreto, en el paisaje, en lo vivido y sentido, en la 
experiencia.  
Para él los espacios históricos pasan a ser espacios imaginados cuando se miran a través 
de la óptica de la memoria, tomando un nuevo sentido gracias a la subjetividad de la 
experiencia. Los espacios imaginados se nutren de nuevas verdades en las diversas 
representaciones como la pintura o la literatura. 
El espacio imaginado es el lugar de encuentro de la memoria y la historia, donde se 
superponen no sólo las representaciones de lo visible, sino las de lo intangible. El paisaje 
supone un rico archivo de sensaciones, contactos, imágenes y enfoques personales que 
van más allá de la concepción lógica del lugar y que configuran su imaginario. 
 
La Vega de Granada 
La Vega de Granada tiene unas condiciones naturales idóneas para el asentamiento 
humano en sus dos unidades geomorfológicas: las zonas bajas de cultivos de regadío y los 
piedemontes que las rodean, destinados a cultivos de secano. 

                                                
13 Maurice Halbwachs, La topographie legendaire des evangiles en terre sainte (Paris: Presses Universitaires 
de France, 2017). 
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Los primeros asentamientos se produjeron en esos piedemontes elevados en época 
romana y árabe, dando lugar a un hábitat estratégicamente situado en esta zona de 
transición que permite disponer de agua y estar a salvo de inundaciones. En época 
musulmana se potenció su ocupación gracias al perfeccionamiento del regadío, adaptando 
las parcelas agrarias a las desigualdades del terreno, generando el característico parcelario 
irregular abastecido por una compleja red de acequias, en un modelo que ha perdurado 
hasta nuestros días. 
La Vega reúne edificaciones singulares asociadas a la actividad agraria, que reflejan la 
variedad de cultivos y explican los cambios acontecidos en diferentes épocas históricas, 
destacando las casas-huerta, los cortijos de regadío y las caserías de olivar y vid. Algunas 
de ellas tienen el valor añadido de haber sido escenario de grandes obras literarias escritas 
por Federico García Lorca, como la Huerta del Tamarit, el Cortijo de Daimuz o la Huerta 
de San Vicente, lo que las ancla al imaginario paisajístico que los lectores generan sobre 
este territorio. (fig. 2) 
 

 
Figura 2: Federico García Lorca y su familia en el Cortijo Daimuz, Vega de Granada. Fundación 
García Lorca 
 
Al igual que el poeta, cuya obra nos traslada continuamente a este paisaje, su olor y su 
color, los habitantes tradicionales de la Vega de Granada lo han considerado 
históricamente como un paisaje con el que se sienten identificados. En su imaginario 
cotidiano están presentes los volúmenes de las choperas, los secaderos, las acequias que 
recortan el terreno, las fábricas de azúcar, el cambio de color de los cultivos, el paisaje 
vivo que cambia a diario según tonalidades y texturas. 
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experiencia.  
Para él los espacios históricos pasan a ser espacios imaginados cuando se miran a través 
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experiencia. Los espacios imaginados se nutren de nuevas verdades en las diversas 
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superponen no sólo las representaciones de lo visible, sino las de lo intangible. El paisaje 
supone un rico archivo de sensaciones, contactos, imágenes y enfoques personales que 
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13 Maurice Halbwachs, La topographie legendaire des evangiles en terre sainte (Paris: Presses Universitaires 
de France, 2017). 
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Cronistas árabes, viajeros románticos y otras figuras, han destacado históricamente los 
valores paisajísticos de este territorio, generando un consistente imaginario colectivo. 
Desde el polígrafo y geógrafo Ibn al-Jatib (s. XIV) hasta autores castellanos, como 
Henríquez de Jorquera (s. XVII) y posteriormente José Zorrilla (s.XIX), contribuyeron a 
esa imagen de belleza exuberante de la Vega, destacando elementos como acequias, 
cultivos y caminos rurales. También viajeros extranjeros como el alemán Jerónimo 
Munzer (s.XV) o el cronista veneciano Andrea Navagero (s. XVI). 
Pero es el poeta granadino Federico García Lorca el que manifiesta la más fuerte 
vinculación entre el paisaje de la Vega y la cultura, el arte y las emociones. En su obra 
literaria se perfilan paisajes de choperas, acequias, caminos y agricultores, los lugares de su 
infancia en Fuente Vaqueros y Valderubio, junto con alegrías y tristezas, amenazas y 
esperanzas.  
 
Tiempos de la Vega 
 

“Los arquitectos rara vez parten de una situación de tabula rasa. Las nuevas 
construcciones deben negociar siempre con las condiciones existentes, lo que evidenciaría 

diversos grados de complejidad o rigidez presentes en cada intervención. Una atención a 
las condiciones de campo permitiría contemplar organizaciones más flexibles y capaces de 
acomodarse -modulándolas- a las topografías existentes. Las lógicas de campo tratarían de 
convertirse en una nueva oportunidad apartándose de una ética y una estética moderna de 

las transgresión. Dichas condiciones de campo no se mantendrían ni definirían por 
trazados geométricos superiores sino por intrincadas relaciones locales”14. 

 

Stan Allen, “Distributions, Combinations, Fields – Preliminary Notes”, 1998 
 
La actividad agrícola que ha configurado gran parte de nuestros paisajes ha dejado en 
muchos casos de ser viable económicamente, por lo que los suelos agrícolas se convierten 
en los terrenos más vulnerables a los crecimientos urbanos de las ciudades. Grandes 
superficies de este tipo de paisaje han sido destruidas bajo el asfalto de las nuevas 
urbanizaciones de las periferias en operaciones de tabula rasa.  
En épocas anteriores las transformaciones se han producido de forma gradual y local, de 
manera que las infraestructuras productivas o paisajísticas rara vez eran borradas 
completamente. Sin embargo, los cambios veloces e incluso instantáneos característicos 
de la cultura del modernismo empezaron a representar un peligro para estos paisajes, que 
en muchos casos han pasado de ser lugares producto de una actividad agrícola o forestal a 
espacios idealizados que evocan la nostalgia, o de conflicto de intereses políticos y 
económicos. 
El pasado de estos paisajes, su historia, o más correctamente en base a los conceptos 
expuestos anteriormente, su memoria, es esencial para comprender el presente e imaginar 

                                                
14 Traducción propia. 
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los posibles futuros. Un presente que cuenta el pasado de un lugar ofrece la posibilidad de 
una relectura del mismo así como su proyección a un futuro. (fig. 3) 
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significados, de recuperar cosas desvanecidas en la memoria. 
 

 
 
Figura 3: Federico García Lorca. Paisaje urbano. Tinta marrón sobre papel pegado a cartón. 15 x 
10,6 cm. Legado Scheimberg. Museo Nacional de Bellas Artes de Buenos Aires 
 
Lo local como marco de identificación puede precisarse en aquellas dimensiones que 
definen social y culturalmente una sociedad. En la ciudad se proyecta el espacio social, se 
produce un intercambio entre estructuras simbólicas que a través de apropiaciones 
individuales consigue una identidad cultural específica de cada lugar, y que habría 

“Paisaje y memoria. La Vega de Granada…” 

Cronistas árabes, viajeros románticos y otras figuras, han destacado históricamente los 
valores paisajísticos de este territorio, generando un consistente imaginario colectivo. 
Desde el polígrafo y geógrafo Ibn al-Jatib (s. XIV) hasta autores castellanos, como 
Henríquez de Jorquera (s. XVII) y posteriormente José Zorrilla (s.XIX), contribuyeron a 
esa imagen de belleza exuberante de la Vega, destacando elementos como acequias, 
cultivos y caminos rurales. También viajeros extranjeros como el alemán Jerónimo 
Munzer (s.XV) o el cronista veneciano Andrea Navagero (s. XVI). 
Pero es el poeta granadino Federico García Lorca el que manifiesta la más fuerte 
vinculación entre el paisaje de la Vega y la cultura, el arte y las emociones. En su obra 
literaria se perfilan paisajes de choperas, acequias, caminos y agricultores, los lugares de su 
infancia en Fuente Vaqueros y Valderubio, junto con alegrías y tristezas, amenazas y 
esperanzas.  
 
Tiempos de la Vega 
 

“Los arquitectos rara vez parten de una situación de tabula rasa. Las nuevas 
construcciones deben negociar siempre con las condiciones existentes, lo que evidenciaría 

diversos grados de complejidad o rigidez presentes en cada intervención. Una atención a 
las condiciones de campo permitiría contemplar organizaciones más flexibles y capaces de 
acomodarse -modulándolas- a las topografías existentes. Las lógicas de campo tratarían de 
convertirse en una nueva oportunidad apartándose de una ética y una estética moderna de 

las transgresión. Dichas condiciones de campo no se mantendrían ni definirían por 
trazados geométricos superiores sino por intrincadas relaciones locales”14. 

 

Stan Allen, “Distributions, Combinations, Fields – Preliminary Notes”, 1998 
 
La actividad agrícola que ha configurado gran parte de nuestros paisajes ha dejado en 
muchos casos de ser viable económicamente, por lo que los suelos agrícolas se convierten 
en los terrenos más vulnerables a los crecimientos urbanos de las ciudades. Grandes 
superficies de este tipo de paisaje han sido destruidas bajo el asfalto de las nuevas 
urbanizaciones de las periferias en operaciones de tabula rasa.  
En épocas anteriores las transformaciones se han producido de forma gradual y local, de 
manera que las infraestructuras productivas o paisajísticas rara vez eran borradas 
completamente. Sin embargo, los cambios veloces e incluso instantáneos característicos 
de la cultura del modernismo empezaron a representar un peligro para estos paisajes, que 
en muchos casos han pasado de ser lugares producto de una actividad agrícola o forestal a 
espacios idealizados que evocan la nostalgia, o de conflicto de intereses políticos y 
económicos. 
El pasado de estos paisajes, su historia, o más correctamente en base a los conceptos 
expuestos anteriormente, su memoria, es esencial para comprender el presente e imaginar 

                                                
14 Traducción propia. 

1331



“Paisaje y memoria. La Vega de Granada…” 

considerarse como una preexistencia a la hora de colonizar un lugar, como un valor de 
ese territorio.   
Con lo “así hallado”15 Alison y Peter Smithson se refieren a las huellas encontradas, que 
han de leerse averiguando como han llegado a ser lo que son. Esto debería afectar a la 
arquitectura que se proyecta para convertirla en algo específico de ese lugar de forma que 
uno de los fines de las nuevas intervenciones sea revitalizar los tejidos existentes.  
Sin embargo la ciudad genérica (modelo de ciudad que normalmente se implanta en los 
paisajes productivos) no tiene historia ni memoria, ya que ésta debilitaría su rendimiento. 
Por ello es más importante que nunca sacar a la luz las verdaderas fuerzas de este paisaje, 
la Vega de Granada, profundizar y poner en valor la memoria colectiva que contiene, para 
lo que es indispensable contar con mecanismos alternativos de conocimiento. 
Quizás haya dejado de ser productivo en algunas zonas en el sentido de que ya no 
produce algo físico (remolacha, tabaco…), pero puede seguir siéndolo en otros muchos 
sentidos. Puede incluso estar siéndolo en este momento, como vacío en el que suceden 
las cosas que no pueden suceder en otra parte de la ciudad, cosas inesperadas. 
Reconocer que un lugar es heredero de una tradición cultural es de vital importancia para 
la historia colectiva e individual, y lo hace tomar un valor innegable, que no se puede 
pasar por alto de cara a posibles intervenciones contemporáneas. Lo convierte en un 
lugar de la memoria, que actúa como referente simbólico y conserva lo propio, lo que 
otorga la razón de ser a los habitantes, pues es parte constitutiva de su identidad.  
Así, al relacionarse los espacios históricos y los espacios imaginados, se produce el anclaje 
a una tradición que de alguna forma asegura una forma de continuidad de la memoria, 
una conexión del pasado y del presente. 
En este sentido, la obra de Federico García Lorca es imprescindible, ya que constituye un 
rico registro del imaginario paisajístico granadino, capaz de sacar a la luz huellas de 
arquitecturas y tradiciones del pasado, contribuyendo enormemente a la profunda 
compresión del paisaje de la Vega en toda su magnitud y complejidad, desvelando las 
realidades físicas y sociales que lo han ido configurando a lo largo del tiempo. 
 
Lorca y la Vega 
 

“Mis primeras emociones están ligadas a la tierra y a los trabajos del campo. Por eso hay 
en mi vida un complejo agrario, que llamarían los psicoanalistas. Amo a la tierra. Me 

siento ligado a ella en todas mis emociones. Mis más lejanos recuerdos de niño tienen 
sabor de tierra. La tierra, el campo, han hecho grandes cosas en mí vida. Los bichos de la 
tierra, los animales, las gentes campesinas, tienen sugestiones que llegan a muy pocos. Yo 
las capto ahora con el mismo espíritu de mis años infantiles. De lo contrario, no hubiera 

podido escribir Bodas de sangre”.  
 

Federico García Lorca, “Entrevista de R. Luna”, 1934 
 

                                                
15 Peter y Alison Smithson, The “as found” and the “found” (Massachusetts: MIT Press, 1990). 

1332



Paloma Baquero Masats 
 

La obra de Federico García Lorca funde y contrapone elementos de procedencias muy 
dispares. Pero es de gran interés el instrumento que utiliza como acercamiento a la 
realidad plural y diversa de su momento: el folclore.  
Es un gran conocedor de todos los grandes cancioneros de la época: Ledesma, Barbieri, 
Torner o Pedrell, pasión que comparte con su amigo el compositor Manuel de Falla y que 
los llevó a realizar numerosos viajes por la provincia en busca de canciones populares. 
(fig. 4) 
 

 
 
Figura 4: Federico García Lorca, Rafael Aguado, Antonio de Luna, José Segura y Manuel de Falla 
en uno de sus viajes por Granada en1926. Fotografía de Antonio Luna. Creative commons  
 
“Mientras que una catedral permanece clavada en su época, desmoronando su perfil, 
eterna sin poder dar un paso al día próximo, una canción salta de pronto de su época a la 
nuestra, viva y temblorosa como una rana, con su alegría o su melancolía recientes, 
verificando idéntico prodigio que la semilla que florece al salir de la tumba del Faraón”16. 
La visión de Granada que tiene García Lorca no guarda relación con la concepción 
castellanista tradicional: ciudad de los Reyes Católicos, ultimo hito de la Reconquista, sino 
que se define por oposición a ella. Sí es heredero de la maurofilia típica del siglo XIX 
pero no al modo exótico convencional. Al contrario, es la Granada de la pequeña escala, 
del barrio, de campo, de las acequias y de lo popular, la que lo cautiva. 
El paisaje de la Vega de Granada está grabado profundamente en su obra, desde la 
primera, Impresiones y Paisajes17, (1918), en la que entre paisajes de toda España visitados en 
sus viajes universitarios aparecen los colores del campo, el sonido de los chopos, los 

                                                
16 Francisco García Lorca, Federico y su mundo (Granada: Comares, 1998). 
17 Lorca, Impresiones y paisajes. 
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15 Peter y Alison Smithson, The “as found” and the “found” (Massachusetts: MIT Press, 1990). 
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caseríos, con mucho con más peso en su segunda obra Libro de Poemas18 (1921), en la que 
a través de la canción popular, el monólogo interior, el retrato paisajístico e incluso la 
fábula, nos sumerge en los olores, los sonidos y las costumbres de este entorno 
paisajístico, hasta la última La casa de Bernarda Alba19(1936), en la que Lorca recoge, no 
solo el paisaje de Valderrubio, sino la forma de hablar de la gente, sus modismos, sus 
costumbres, los largos lutos, los escándalos o el abuso de los terratenientes. 
Estas obras suponen un contenedor de memoria colectiva inigualable, capaz de transmitir 
la realidad social y cultural del paisaje de la Vega junto con los olores, sonidos y colores 
que aún hoy pueden percibirse. Se trata de lugares que quizás habrían quedado en el 
olvido de no haber sido interiorizados, interpretados y, en última instancia, 
universalizados, por el poeta, y que al conformar el imaginario paisajístico de la Vega 
permiten dibujar conexiones entre pasado, presente y futuro que garantizan el 
mantenimiento de la riqueza intangible de este territorio.  

                                                
18 Lorca, Libro de poemas. 
19 Federico García Lorca, La casa de Bernarda Alba (Madrid: Cátedra, 2005). 
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